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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  GASPAR 
LLAMAZARES, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 09-04-2003

Sr. Llamazares.- Señor Presidente, ¿sigue usted apoyando esta guerra injusta e ilegal?

Presidente.- Señoría, de lo que ha ocurrido en Iraq solamente es responsable el régimen 
iraquí,  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Iraq  solamente  es  responsable  el  dictador  iraquí. 
Afortunadamente, falta poco para que esa tiranía termine.

Sr.  Llamazares.-  Señor  Aznar,  aunque esté  usted  muy  satisfecho  de  sí  mismo,  hoy 
nosotros  estamos  de  luto.  Estamos  de  luto  por  Julio  A.  Parrado y por  José  Couso; 
estamos de luto por las víctimas y por la verdad en Iraq; de luto por todo por todo ello.

Señor Presidente, la victoria no es sinónimo de paz. La lógica de la guerra a la que usted 
se  ha  sumado  no ha  traído  ninguna consecuencia  positiva.  En estos  momentos  hay 
víctimas civiles que no había, en estos momentos en Iraq hay una catástrofe humanitaria 
que no existía y en estos momentos hay más violencia, más terrorismo y más desarrollo 
armamentístico que había antes de la guerra: una espiral de violencia en Oriente Medio. 
Además,  en estos  momentos  ha quebrado la  confianza  en Naciones  Unidas  y en  el 
Derecho Internacional, y ustedes han contribuido a ello. 

Señor  Aznar,  usted  no  ha  hecho  de  España  una  potencia  seria  y  solvente  a  nivel 
internacional. La verdad es que preferíamos ser alegres y despreocupados, porque usted 
lo que ha hecho es que nuestro país esté triste y avergonzado; triste de las víctimas 
producidas en la guerra y avergonzado de la implicación en la guerra que ha provocado 
su Gobierno.

Señor Aznar, ustedes vendrán hoy aquí con las banderas victoriosas, pero la guerra no 
garantiza la paz con justicia. La pregunta fundamental es si ustedes van a seguir con la 
lógica de la guerra, van a garantizar un Gobierno militar en Iraq al margen del pueblo y 
al  margen  de  Naciones  Unidas,  o  si  ustedes,  por  una  vez,  van  a  escuchar  a  los 
ciudadanos el clamor de la paz a nivel internacional.



Yo  terminaría  diciéndole  como  el  poeta,  señor  Aznar:  "muerte,  ¿dónde  está  tu 
victoria?".

Presidente.- Señoría, el Gobierno ha lamentado la muerte de dos periodistas españoles 
en  Bagdad que  estaban  cumpliendo  con su  deber  profesional,  que  conocían  el  alto 
riesgo el cual podía suponer su presencia allí y, desgraciadamente, ese alto riesgo se ha 
materializado.

Hemos trasladado nuestro pesar a sus familias y a los medios de comunicación donde 
trabajaban.  Lamentamos  también  todas  las  víctimas  de  este  conflicto,  Señoría:  las 
víctimas civiles, todas las víctimas civiles, y, por supuesto, también todas las víctimas 
que también son los soldados que han combatido,  algunos obligados por el  régimen 
iraquí, otros soldados británicos y norteamericanos que también han fallecido,  y que 
siguen estando en riesgo. 

Naturalmente,  lamentamos  también,  Señoría,  que  haya  habido  civiles  que  han  sido 
utilizados como escudos humanos, que haya habido civiles cuya salida de las ciudades 
ha sido impedida,  que se haya utilizado a ciudades como campos de batalla,  que se 
hayan utilizado escuelas, hospitales o asilos, Señoría --lo lamentamos mucho--, como 
arsenales. De todo eso usted no dice nada.

Yo no he pronunciado, Señoría, la palabra "victoria"; yo no la he pronunciado. Sí he 
pronunciado muchas veces las palabras "paz" y "seguridad". La palabra "victoria" la 
acaba de pronunciar Su Señoría y Su Señoría sabe si la quiere o no la quiere proclamar; 
lo que sí sé y sabemos los demás, porque las posiciones han quedado muy claras, es que 
la paz y la seguridad a usted no le deben nada.


